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ADVERTENCIA.

Reclam am os la  atención de lo s  lecto- 
tos respecto a l  anuncio de la  E n c i c l o p e d i a  

«ooERNA inserto on la  4.® p lan a d e  este n ú­
mero. Son m uchas las personas giie nos ins- 
too para que facilitem os los m edios de ad- 
í'd iirestaim portantisim a obra, y  pareciéndo- 
ot» Justo  hacerlo nos hem os decidido á  fijar 
Oases equitativas p ara  u n a  suserieion pcrm a-

Se ha repartido la  en trega 22  del tomo 
de la  H i s t o r i a  U n i v e r s a l  por don Salva­

dor Costanzo y  la  entrega 4 .® de lo s R e c u e r ­

dos DE UN VIAUE POR E sP A Ñ a ; S6 e s l á  CO D Clu- 

Jendo la  im presión del tom o 2 .“ de C u a d r o s  

COSTUMBRES poF F em an  Caballero y  del to- 
^  6.0 de la  H i s t o r i a  d e  E s p a ñ a  por donMo- 
^ 0  Lafuente, edición económ ica. Ambos 
**Dos se repartirán  inm ediatam ente.

Hay un libro ya  juzgado por el público que rápida- 
ha agotado la prim era edk-ion, v  que es una 

j ^ t e c a  C0VPI.F.T1. Hablamos de la É N C I C L O -  
M O D E R N A , D i c c i o n a r i o  U n iv e r s a l  

f c ^ ~ 's r a t u r a ,  c i e n c i a s ,  a r t e s ,  a g r i c u l t u r a ,  
Ifaiu y  c o m e r c i o  (I). E n esla obra cuyos ar-
j ^ o s j i a n  sido cncom eodailos á  personas especiales, 

deeiree que han escrito  cuantos hom bres ilus- 
Vu J “ 'stinguidos brillan hoy en  E spaña, en  todos 
•sla ram os dol s-iber hum ano. Asi es que con
^ w i a  obra se  puede esta r ai alcance de todos los 
g " ^ 'm ie o to s  e n  las ciencias y en  las a rte s  hasta el 

articulo e s  im Iratado completo d é la  m.ilc- 
W  V 1®“  refiere que ahorra el gasto do m uchos li- 
Ij. p í  , Jíc raida  de  mucho tiem po al que lo consul- 

Diccion.irio de la conversación esjiaflol, no 
¿  iranorlante que el Diccionario de la 

felfieVSr'•" francés, del que se  han hecho innume- 
f’'* fe “1 mundo. 

" C I C L O P B D I A  M O D E R N A  tiene so- 
D" hiccionario práctico, 

r^raiiii-i > fesisferian, á  la  adniínislracion, á la 
“J.fD rreno español, adem ás de contener 

•h y  cientiflcos com unes á lodas

*®ro "°® proponemos da r un  11-
stracto de alguno de su s artículos.

V í a s e  « ) A B u n c io  i n s e r t o  e s  l a  ü l t ü n k  p l a n a .

BIENES.— fLkgiííocton.i

erCon este  nom bre genérico so designa lodo aque­
llo que constituyo c l patrim onio dcl hom bre y que le 
puede p restar algún servicio ó alguna utilidad. D eri­
van algunos la  elimologi’a de  esla palabra del verixi 
latino brar», que quiere decir «hacer feliz" porque la 
posesión de  los bienes hace dichosos á  los nom bres.

Com préndese fácilm ente que si con la jjalabra 
bienes signiticamos todo cuanto abarca y encierra  el 
patrim onio del hom bre, debe abarcar en  este  sentido, 
c l m as lato  y  complejo jiosible, no  solo los bienes ma­
teriales, sino los inm ateriales, que consisten en  los 
derechos y  acciones; y que  siendo tan ta s  y tan  diver­
sa s las clases de bienes que podemos poseer y  tan 
distinta la naturaleza do estos, su  esposicion ha de 
ofrecernos necesariam ente amplísima m ateria p a ra  la 
redacción del presento articulo.

Con e l objeto de  da rle  claridad y  sin  que p re te n ­
dam os que  hajTi en  n u estra  clasificación la rigorosa 
exactitud y precisión que fuera d e  desear, creem os 
que ias variadas y  d iversas clases de  bienes que co­
nocem os, pueden reunirse en  cinco grupos bajo los 
siguiéntes conceptos;

I P o r  e l origen de donde procedo la adquisición 
de los bienes.

2.0 P or la clase de dominio que sobre ellos se 
ejerce y  la s  circunslancias que lo mocliíicaii.

3 o P or la naturaleza intrínseca y  el carácter es­
pecial de  tos mismos bienes.

4.0 P o r  el núm ero, condición ó  calidad de  las per- 
soans que los jioscen.

S .“ Merecen una nocion especial lodos los que 
pertenecen á  la sociedad conyugal ó á  sus individuos, 
y  se  conocen con e l nom bre genérico de bienes de 
los casados.

P or i'l o rigen de  donde procedo la adquisición de 
los bienes podem os reu n ir en  la prim era clasilicacion 
los siguientes:

Bienes de  abolengo.
Bienes profoctieios.
Bienes adventicios.
Bienes troncales.
Bienes hereditarios.
Bienes ab-in lesiato .
Dieiies castrenses.
Bienes cuasi-caslrenses.
La clase de  dominio que sobre ellos se ejerce y  las 

circunstancias que lo modifican, n os obliga á  reun ir 
en  un solo concepto los:

Bienes palrim oniales.
Bienes peculiares.
Bienes libres.
Bienes alodiabics.
Bienes fornles.
Bienes acensuados.
Bienes reservables.

Bienes vinculados.
Teniendo en cuenta su iiaiiuidcza intrínseca y es­

pecial, debemos ocuparnos de los siguientes:
Bienes corporales.
Bienes incorporales.
B ienes fungibles.
Bienes no fungibles.
Bienes mueble-s.
Bienes inm uebles, ralees ó sedientes.
Bienes semovientes.
El núm ero, calidad, y  condición de  las perso­

nas que  poseen los bienes, dá  m argen á la especifica­
ción que sigue.

Bienes particulares.
Bienes individuos.
Bienes comunes.
Bienes públicos.
Bienes concejiles.
Bienes realengos.
Bienes fiscales.
Bienes nacionales.
Bienes eclesiásticos.
Bienes espiritualizados.
Bienes m ostrencos.
Bienes vacantes.
Bienes de  ninguno.
P or último, pertenecen á la sociedad conyugal, 

ó en particular á cada uno d e  sus individuos los s i-  
jguientcs:

Bienes dótales,
Bienes gananciales.
Bienes parafernales.
Bienes antifernales.
Lna vez hecha esta enum eración, en  que se  com ­

prende el plan del presente trabajo, vam os á tra ta r  
separadam ente, y e n  o tras  tan ta s  secciones, de  los 
bienes considerados bajo cada uno de los aspectos que 
acabamos de indicar. Kn m uchos de ellos acaso no 
harem os otra cosa que referirlos á artículos publicados 
ya ó  que  deban publiearsc en  o tros lugares de esla 
obra, si asi lo requiere el plan de nuestros trabajos en  
la misma.»

Despucs de esla  num eración dc bienes, en tra  la ­
tam en te  cl articulo á clasificar los bienes en las d i­
versas situaciones, según las leyes de  España; do mo­
do  que  en solo este articulo puede encontrar el ju ris­
consulto loda la doclriiia que necesita para defender 
los derechos de  su cliente, y éste  ageno y  esliaño á  
ki Jurisprudencia conocerlos sin mas que su simple 
lectura. La inserción de lodo este  im portante artículo 
ocuparía m uchísimos núm eros de  nuestro  periódico, 
pues en é l se habla de los bienes considurados según 
e l origen de donde proceden, de  tas circunstancias 
que los modificar), dc  su naturaleza inirínseca y espe­
cial, de  la calidad y condición de lasfiersonasque los 
poseen, de los bienes nacionales, de los bienes de  tos 
casados, dótales, gananciales, exlradolales y reserva-
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b lea .en  una palabra de  cuantos derechos pueden ejer- 
c ilarse  sobre los bienes, que es uno de los puntos so­
bre que versan lodos los pleitos y  cuestiones de  la 
sociedad.

O BRAR  B IEN  -  Q U ^ ^ IO S  E S  D IOS  (C-

I.
L.1 vcrtu e s t aussi une forre.

T < n i .L O T E .

Lii v írlu ilcs también una fuerza.

S aliend o (lüi pueblo d e  D os He r h a s a s  cu  d ire c ­
ción  á S e v illa , v én se  ú la  izquierda o liv are s, q u e se 
prolon gan  en linea re cta , y  q u e a l in tern arse, s e  a l­
zan  sob re  un c e rro  dilatado, aunque de poca a ltura. 
É n la cim a se h alla  escon dido en tro  lo s o liv ares  un 
an tigu o  c a s lillo .q u e  labrarian lo s m oros sob re  aquel 
c e rro , porque dom ina una ex ieu sa  llan ura, ila llá lw se  
no há luuclios a ilos, y  suponem os q u e aun b o y  dia se 
h allará , en e l  m ism o estado en  que lo  tu vieron  los 
árab es, sin  m as variación  q u e U nbcrse co n ve rtid o  en 
m olino d e  aceite  e l lo ca! rpie in o b ab lcn ie n le  fu é  cu a ­
d ra , en tro jes lo  que seria alniai en , y  en estan cia  pa­
r a  trabajailores cam pesinos lo  q u e  seria  cu a rte l de las 
tropas, (ton estas  variacio n es, a fa vo r d é la s  cu ales , 
d c l estado m ilitar pasó al est <do c iv il,— esto  e s , de 
castillo  se  c o n virtió  mi hacienda,— adquirió  Icgitim a- 
m e n ie c l n om bre d e  S e k r k ic e i.a , q u e  puede fuese cl 
n om bre de su con quístailor cris liu u o , aunque n o  lo 
sa llem os. Ik» que si s ib .u u o s, y  n o s in teresa  m ás, es 
e l  n om bro que le  puso y  co n se rv ó  e l ju icb lo  e xtra iu - 
d iciidm eiite en  lo s archivos du la  trad ició n , y  fu é  el 
de f.A sin .im  dei. i i t im u  muro.— lié  aqui e l lieclio  que 
le  v a lió  e l nom bre.

F.n la é|»oca do la cxiuilsion do los arabes, el cau 
(Hilo que defendía el castillo, nunca ([uíso reiidirso ni 
capitular. Mucho liem i«  se manliivo encerrado cnlrc 
su s m uros de argam asa, como el león en  su jaula de 
h ierro  Todos los dias se  le veia subir con su s compa­
ñeros li una de  las cualro lo rie s  que ílanqucabiin en 
sus ángulos el cuadrado castillo, para descubrir en  la 
in m e n ít extensión do terreno que abnrc.ili.a su  vista, 
si le  llegaba socorro de los suyos; ¡¡lero en vauol F1 
s.ASTo Bev ios babia ahuyentado a torios. Hecho el 
reconocim iento, bajaba,— si liien m architas las es­
peranzas,— inm utables, linues y lozanos Ice bríos.

Poco á poco observaron los sitiadores aminor.arse 
c l núm ero de los que le acorapíuiuban, hasla que le 
vieron subir solo. Siguió imperleiTito en su inspección 
diaria que hacia descolorido, caido de fuerzas, ¡icro 
siem pre en tero  de  ánimo.

l 'n  (lia no subió. Aquel d ía escalaron los c ris tia­
n o s  los muros sin hallar resistencia. Al pié de la esca­
lera de  la to rre , encontraron armiido, en  p ié y sin  vi­
da al nunca re n d id o  último moro.

Efcciivaraenle, aquel castillo do argam asa aislado 
V oscuro, sin nías comunicación con lu ex te rio r que 
ía puerta  de en trada, ilampieaUo con sus cualro  tor­
res  coronadas d e a lm em s, sem cj.intesá pirám ides de 
cem enterios, parece un gran a taúd. E stá  eslreeha- 
u ieuie rodeado d e  olivos que le oercan apiñados, co­
mo para en terrarlo . Cual la del navegante, nada pe r­
cibe ia vista del que  esui den tro , ó en  su  cereaniii, 
sino  un.a m ullilod de verdes copas de  olivos,— sem e­
jan tes á la m ultitud do verdes olas de  la m a r , - y  ei 
cielo sobre su  cabeza. Im escalera por la que subia cl 
moro á la plataform a de la to rre , está  derru ida, y  no 
prestando utilidad, no ha sido reedificada. No siendo 
tamiKKO necesarios para las sencillas g en tes  cam pe­
sinas que allí m oran ninguno de los requisitos que 
s in 'en  en los edilicio; labrados para  se r com odaiiiiii- 
te  habitados, e l C.astillo «ei. últiho moro permaoe 
ce  en el mismo se r y estado m arcial, escueto y  fuerte 
que tuvo, y es oigna tumba del que lo defendió hasla 
su niiierie.

;Niida m as tris te  que ese resto  lan  in tacto  de un 
pasado tan desvanecido! Esa e terna existencia enlre  
ex traños, e s  tris te  en  su inmovilidad; cual la del Ju­
dio e rran le  en  su inccsnute raovhnienlo. ¿Qué sobre­
vive y  (¡ueda de aquel hecho heróico? Una tradición 
en  boca del pueblo, que nadie escucha, v  esa gran 
tum ba de sepultada ciilre  olivos, sobre la cual
lassimlxSlicas ram as de  estos estam pan por solo ep i- 
láfio: ¡ P a z  a  l o s  m c e b t o s !

Parecía aquella morada com unicar algo de su gra­
vedad V silencio á la familia del capataz que la habi­
taba. E ra éste  un hom bre austero; su  m ujer o rj c a ­
llada, v sus hijos límidos, Váumes, la m ayor, que 
imia á ’sii tim idez juicio y  du lzura , era bien querida 
un cl lugar, en  que h ab bndo  de e lla , sellab.an su  elo­
gio con  decir según la expresión del pais, que era 
flm'morfj'fa ti la [qUíia.

Eu una ocasion acaeció que m urió  e l guarda dei 
olivar á  tiempo de la acogida, lo que apuró tanto  más

i|i ÜBBAB COMPLETAS DK Fbbsan C a ía l lk ro ;  vésse 
«•I A E u n c iu  i n s e r t o  e n  U  t i l t i a i í  p l a n » .

al capatóz, cuanto que e ra  á la  sazón m as necesario 
y  mas difícil hallar quien le  reem plazara. Uno de los 
arreadores de  la aceituna, ie  propuso á  un hom bre 
que dijo se r m uy propio para  e  o fc io , y  el capataz ie 
adm itió  sin conocerle y  sin saber su s antecedentes, 
en  vista de Ui aprem iante necesidad que de él tenia.

E l nuevo guarda era un  hom bre, que sin se r mal 
parecido, rejielia. Su tez tostada, sus espesas patillas, 
su  adusta y  allanera m irada, le  daban, al decir de 
los trabnjadores, sombra en  la cara: sus m odales brus­
cos y su s  pocas palabras alejaron de  é l todas las sim­
patías A poco se esparció una voz por cl lugar,— una 
de esas voces, que parecen form arse en  las nubes, y 
que llegan á tierra como aerólitos consistentes y  com­
p a c to s ,--d e  que aquel hom bre, que parecido al hura­
cán, habia venido sin saberse de  donde, ni á  donde 
iba, andaba á salto de m ata , prestado y  forastero en 
todas partes, para  burlar á la justicia que le buscaba 
con objeto de echarle m auo.

Varm es notó con sobresalto que cuando venia el 
guarda al castillo á las horas de  las comidas, tenia 
lija tenazm ente sobre ella su  atención. Era VArmen lo 
quo suelen se r las que se  clasifican de arrim adas á la 
iglesia; opuesta á que se ocupasen de ella. Su vestir 
era con extrem o aseado y  prim oroso, pero rigurosa­
m ente sen c illo ;la  ropa que llevaba era  basta, pero 
lim pia; cuidadosam ente rem en d ad a , pero sin adorno 
alguno: su  cabello estaba siem pre alisado y recogido; 
)uro nunca adornaban llores su cabeza, l.us llores de 
os jard ines quieren las brisas de  la primavera para 

osten tarse: en  las cabezas de  las m ujeres, quieren las 
alegri.as, que no todas tienen, ;ni aun en  la juventud! 
Así es que como el agradar á los hom bres no se  lo 
pedia su  v an id ad , ni ag radar á aquel se lo pedia su 
eorazon, puso todo esm ero en  evitar su  presencia.

Una m añana estaba Y.áumex en cl palio, lavando 
en  una m edia tinaja em potrada en  un  poyo udhercnle 
al pozo; á su  lado estaban jugando sus lien n an asy  
los hijos del manijero. V.\rmf.n no  prestaba alem-ion 
ni á  sus juegos ni á lo que decían: en  cuanto á n os­
otros, no podemos pasar cerca de un grupo de niños 
sin detenernos para observarlos. E n ellos se  encuen­
tra la gracia sin afectación ni pretensiones, que sin 
buscarlo, halla  c l agrado; gracia inocente cual ellos, 
y por tanto  llena do encanto y d e  sinipiitía.

— Mariquilla, dijo la niña dcl manijero.
Cuando Iraja ríe , cuando sube llora;
¿A i|uu no me lo aciertas en  una hora?

— Yo «o sobo, con testó  la interrogad.a, que era la 
m enor y  m ás mimada de lash crm an as de  YArmen.

— ¡Qúc tonlona eres! E s el carrillo.
— Chacha, dijo Mariíiuilla altam ente ofendida,— Jo- 

scfila m ed ice  lontona.
— Yamos, no reñ ir, intervino Y.tr.MEs;á can tar co­

mo los pájaros, á ve r si os crecen alas.
Las chiquillas no se  hicieron do rogar y  ia  una 

calilo:
E n un cuerno de la lima 

He pucslo á mi eorazon.
Para  que no se  lo lleve 
Un palo que es m uy ladrón.

— No dice gato , que dice niño, observó o tra  m a- 
yorcita.

— Calo, afirmó la cantadora; que lo sn iñ o s no son 
ladrones.

— ¿Qué nó? Tu liennaiiito  dichoso me rotió á mí 
tre s  M ió la s .

— Eso era de  chancilla.
— ¡Caramba con las ch  incillas! Tiene lu  herm ano 

la gracia, lo mismo que las abispas; por detrás y  que 
duele.

— Y  e l luyo es m as feo que e l Carlanca.
— Yo sé  cl cuento del Carlanca, observó otra.
— ¿Quién le  lo contó?
— Mi abuela, que sabe m ás de  mil.
— Anda, Calanilla, cuéntalo.

ftó interpelada estuvo m uy dispuesta, y  todas se 
pusieron á  escucharla con gran  atención; y nosotros 
eon ellas.

11.
E l. CARUANCO,

CUENTO POPULAR IN FA N TIL.

E ra  vez y  vez una cabra, muy m ujer de  bien; (que 
tenia tres cbivitas que haliia criado muy bien, y mcli- 
d itas en su casa.

En una ocasion en  que  iba por los m ontes, vió á 
una abispa que se  estaba abogando en  un arroyo; le 
alargó uua ram a; y la abispa se  subió en  ella y se sal­
vó .— ¡Dios te  lo pague! que has hecho una buena 
obra de caridad, le dijo la  abispa á la cabra. Si alguna 
vez me necesitas, ve  a  aq^aef paredón derrum bado, 
que allí está  mi convento. T iene este  m ochas celditas 
que no  e stán  enjalbegadas, porque la  comunidad es 
m uy pobre, y no  tiene para com prar la cal. Pregunta 
por la Madre abadesa, que esa soy yo , y  a l punto sal­
d ré  y te  serv iré  de  m uy buen agrado en  lo que mo

ocupes. Dicho lo cual, echó á volar cantando mai­
tines.

Pocos dias despuesles dijo una m añana temprano 
la cabra á sus cbivitas:— Yoy al m onte por una car- 
guita do leña; vosotras encerraos, atrancad bienlj 
puerta , y cuicíado con no abrir á nadie; porque andi 
por aquí el Carlanca. Solo abriré is cuando yo os diga;

A brid, h ijitis , abrid!
Qne soy la Madre iiue os jiarí.

L as chivilas, que eran m uy bien m andadas, lo hi­
cieron todo como se  lo babia encargado su  Madre.

Y cale  Vd. ahí que llaman á la puerta , y que oye» 
una voz como la de  uu becerro, que  dice:

A brid, que soy ol Carlanca'.
Que m ontes y peñas arranco.

L as cabritas, que tenían su  puerta  m uy biei 
atracada, le respondieron desde adentro:

Abrela, guapo!

Y com o no pudo, se  fué hecho un veneno, y  pro­
m etiéndoles que se  la habian de pagar.

A la m añana siguiente fué y  se  escondió, y  oyó lo 
que la Madre les dijo á las chivilas, que fué lo propio 
de! dia antes. A la tarde se  vino muy de quedito, y 
arrem edando la voz de la cabra , so puso á decir:

.Vbriíl. liijUas. abrid!
Que soy la MuiIfc que os parí.

Las chivitas, que creyeron que  era su Madre, fué- 
ron y  abrieron la puerta; y vieron que e ra  ol mismi® 
simo' C.artancoen propia persona.

Echáronse lí co rre r, y  se subieron por una esca­
lera de  mano al sobrado y la tiraron  iras si; de mane­
ra  que el Carlanca no pudo subir. E ste, enrabiado," 
cerró  la  [m erla, v se puso á da r vueltas por la es-"* 
tancia, |iegando‘unos bufidos y dando unos resopli­
dos, que á las pobres cabritas se les helaba ia sangre 
en las venas.

Llegó en  esto  su Madre que les dijo:
Abrid, hijitas, abrid!

Que soy la Madre que os ¡arl.

E llas desde su  sobrado, le g rita ron  que no podían, 
porque estaba alli e l Carlanca.

Eiitónces la cabrita soltó su  carguita  de leña, y 
como las cabras son tan  ligeras, se  puso m as pronlo 
que la  luz en el convento de  las abispas, y  llamó.— 
¿Quién es? preguntó la to rnera .— M.adre, soy una ca­
brita  para serv ir á  Yd.— ¿Una cabrila aqui, en  es» 
convento de abispas, descalzasy  recoletas? ¡vaya! »  
¡>or pienso. I 'asa tu  cam ino, v Dios te  ayude, dijo li 
to rnera .—Llame Vd. á la Madre abadesa, que traigo 
prisa, dijo la cabrita; sinó, voy p o r el ab-jaruco , qu» 
lo vi al venir para acgj.— La to rnera  se  asustó con I» 
amenaza, y avisó á  la  Madre abadesa, que vino, y.l> 
cabrila le contó lo  qiio pas.alia.— Voy á so co rrerte  
cabrita de  buen corazou, dijo, vamus á lu  casa.

Cuando llegaron, se  coló la abispa por el ag u je ir 
de la  llave, v  se  puso á picar al Carlanca, ya co 1« 
OJOS, ya en  l'as narices, (le m anera que lo  d e sa te n lij  

echíá á  correr (¡ue echaba incendios; y yo

Plisé por la cabreriza,
Y allí me dieron dos quesos:
Uno liara mí, y el otro 
Para ul ipic cscucliare aipicslo.

III.

Apenas concluía la  contadora su  cuento, cuan*  
en tro  el guárela, que sin decir palabra, se  acercó * 
ellas, puso su escopela ó su lado, se  apoyó en  el pi* 
lar del pozo, y  se  puso á picar un  cigarro. V A r x P  
se  sintió desconcertada y  fatigosa con la presencia ® 
aquel hom bre, que la rejielia, y tuvo deseos de  a»* 
jarse. Pero |» r  un lado iio tenia ]irotcxlo lara hace^ 
lo, sin fallar ó esa urbanidad innata , pasada á d e b « J  
costum bre en e l pueblo; y  por o tro , le urgia concite 
lo que estaba haciendo.

Al cabo de un ra lo , y  como para e n tra r  en  coi* 
versación, llamó el guarda á  M iriquita ; pero esta, #  
lugar (le acudir, se  refugió a l lado de su  hermana, J 
se  abrazó á sus fa ldas, en  cuyos pliegues d e s a p ^  
ció su  dim inuía persona, sin que d e  ella se  p e r c ib ^  
más que su carita , que miraba con ceño y desconOte' 
za al que la habia llamado.

— ¡Esquiva! dijo e l ^ r d á ;  eso e s  do casta!
Yármen permaneció ealla(ia. u

— Oiga V d ., prosiguió su  in terlocutor: no  es ® 
ahora que noto yo que m e huye Vd. la cara . j

— No huyo la  cara ni á Vd. n i á  nadie, c o n ie ^  
Vármen; pero no soy amiga de  d a r  conversación a * ' 
hom bres. ,

— Ni yo de  sem brar para  n o  coger: ¿esta 
V .í k m e n ?  ^

— Pues para eso , m ire V d. an tes en la t i e r r a ^  
siem bra; que tie rra  que sirve para  viña, no sirve 
olivar, contestó Vármkn.

— ¿Vd. me desprecia á mí?
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—No sefior, yo  no acostum bro á baj.ar á  nadie de 
nesiaüo.

—Pues ábram e Vd. la  ventana esta noche, que ten- 
n q u c  decirle.

—¿Yo? No señor: yo no  abro mi ventana.
—.4 olro se  la abrirá Vd.
—No señor; n i al lucero del alba que viniese con 

■la Loria en la m ano.
—Pues por eso digo, que en  cambio de  mi volun- 

ud que le ho dado, me dá Vd. un desprecio.
—Yo no desprecio á Vd.
—¡Pero no m e quiere da r oidos!
—Eso no; ni pasarse, n i llegarse.
—Si no es hoy, m añana sera; ó  he  de  poder poco.
—Señor, exclam ó azorada y  ofendida Vármf.x. N o 

oprima Vd. tanto  la nararaja que am argue el zumo; 
jdéjese de andar tras de  aque lo que no ha  de al- 
aazar.

—A carrera larga nadie escapal repuso e l guarda, 
«gieiido su  escofieta y  alojándose.

La pobre Vá rm en  quedo atribulada; y  a l domingo 
iguienlc, cuando fué a l lugar, le couió a l Cura, que 
«ra su confesor, lo que lo Labia ¡asado  con el guar­
da, y tenia perturbado su  anim o, hasta entonces tan 
amao.

El Cura, sin ten er un ta len to  soliresidicnle, ni una 
«atidad que llam ase la atención, era uno de osos sa- 
CBdotes, cuyo carácter, inclinaciones, estudios, edu- 
«lOD, ocultaciones y liáliitos los hacen perfecta- 
■ealc aptos para el desempeño de su m inisterio. Con 
di estaba hacia m uchos años tan  idenlilicado el Cura, 
m u a id o e s to a l  conocim iento individual que tenia 
«cuantos com¡toniao su rchaño , le  hncian un Paslor 
«délo. Hemos dicho modelo, y no ideal, porque los 
idtíles son escasos. P o r esto se  liarla m al en  no apre- 
®*rlo que e s  m uy bueno, solo porque no llega al 
ípogPo ó ideal dclaperfeccion, envista  deque ésto solo 
onállamos, en  re.alidad, en  la vida do los entes p ri- 
•í^ iados (¡ue han merecido el dictado de S antos, y 
•cUciameiiíe, cn  las ereacioues de  los poetas, que 
“ cen bien cn presentarlo  para enaltecer á la  ¡luma- 
•idad, poro que liarian m al-i lo ¡tresentascn para des- 
prestigiar y deprim ir á aquello que no se  elevo á tanto.

—Nú te ’inqidetes, ni tem as, le dijo e l Cura, ¡mes 
« tienes portjuc; quo cci.pv no tiene o iik n  iia' u: u i 
« enixE. Y tú  lo que debes hacer, es no da r oídos á 
• e  hombre.

Al domingo siguiente volvió áholilarlo al Cura, más 
«lisiada, m ás ac(jngojada aun, y le dijo que e l guar- 
« la perseguía y hostigaba con su  am or, de  manera 
to» no la dejaba vivir; y hasta habia llegado á ame - 
■SHrla, si sen ian tciiia  en no darle  oidos.

Sosiégate, hija , y no tem as, la con testó  el Cura. 
•Mís esas son tre tas  de que so valen los hom bres

p e rd e r  á  la s  in o c e n te s  c o m o  t ú :  O bra b ie n .......
**■•1)105 F-S Dios!

Al tercer dom ingo, la pobre jóvcn se  m ostró mas 
y atem orizada que uunea; la obstinación dcl 

toarda, su vehem encia y  su s am enazas, la haci.in t&- 
una desgracia si le exasperaba m ás con sus ne- 

Phvss.
j Haz i.o qfe debvs V si:cED\ 10 y iE  suceda.— Asi 
toniiiinci Cura los consejos ¡lalernales que  íe  dió pa- 
** luc siguiese impávida en la senda de  la  virtud.

A los ¡lOoos días, habiendo salido Vármen al oli- 
para buscar una gallina qoe se  babia eslraviado, 

• p re se n to  de  repente á su  vista e l guarda. V.lr,)m>- 
toiSada se volvió presurosa dirigiéndose hácia la ha- 
•toKla.
^ iH u y e sT  le dijo su  perseguidor. ¡Huyes de  nil, 
^ u e  te acusa la conciencial

c o n c ie n c ia ?  c o n te s tó  V ia  ú e n . Gu l p a n o  t ie n e  
IHI E LO QUE DEBE.

le  has parado á considerar,— prosiguió el 
—lo que e s , y  lo que puede resu lta r de exas- 

I p r  á fuerza de desprecios a u n  hom bre como yo? 
^ s a l n 's  de lo quo soy capaz? ¿Sabes (¡ue puedo 
W erie?

IR B IE N .. . .  g u E  D io s  e s  D io s! c o o te s tó  A’.ar-  
’ con la  c a lm a  p ro p ia  e n  e l  m o m e n to  de las g r a n -  
Crisis.

■^VáRMEsI por i'illiina vez  ¿me desechas?
^ " S i .  contestó Vármen con la palidez del pavor en 
^ ^ t r o ,  y la firmeza del buen propósito en  e!

" P u e s  sá b e te , in g ra ta , q u e , cn  su  v id a , éste  á 
ofendes, ha dejado hueco cu tre  e l agravio y la 

? ^ n z a ; que eso en la san g re  lo tengo, y lo mamé 
^  to leche que m e crió.

y o , con la buena enseñanza cristiana que he  
tengo en  el alma esle  o lro  propósito: haz

W-'B Debas y suceda lo  q ue  suceda. 
li^ iH o la! ¡ya caigo! dijo cou concentrada ira  el 
l¡„ i“" ' El que le  dirige es e l Curo. A esc , á  ese, es 

tu s  repulsas, que  no he  podido vencer; 
toe n k ” ®® ‘l"® '■® d esa rm ar, lu  dureza
ídr tn u  ablandar! ¡Pues él pagará por é l y
k»  f¿i " ’® '° y . ’ ''o lverás a v e rm e ; ¡peró 
l ^ ^ a s  que me afeito , que te  acordarás de mí 

‘*tes memoria tengas!

«tv

Diciendo e s to , e l guarda se  alejó ráp idam en te , y 
desapareció en tre  los olivos.

A la inañiina s ig u ien te , vió el Cura e u tra r  en  su 
casa á Vármen , la que deshecha e n  lágrim as le refi­
rió  lo que le habia pasado.

—No le  apures, hija , le dijo, cuando hubo con­
cluido de hablar: esos son espum arajos del coraje, 
quo cae cuando to razón vuelve á adquirir su imperio.

¡Padre, no le  conoceás!—repuso sollozando V.ár- 
MEs,—es un  desalm ado. ¡No salgais, po r Dios, ma­
ñana ; que os va ú matar!

— Sosiégate, hija, que  vá m ucho de hacer una 
amenaza á cumplirla.

— Padre, repitió  acongojada VAruen , no  le cono­
céis ; tiene echada el alma a trá s , y cum plirá to am e­
naza : lo ha jurado!

— P u rs , hija , repuso e l  Cura, h a g a  yo  lo  q ue  d fba, 
y  HACA Dios LO QUE QUIERA.

IV.

Dcl lado opuesto del pueblo se  extiende un pinar, 
al (¡Ul! se llega por un  prado de roja arena, que cubre 
un césped tan  corto  y  cs¡)eso, que parece lo ha tejido 
ia naturaleza para avergonzar á los tejedores de  las 
mas afam adas alfom bras. E n  los parajes m as bajos y 
húm edos en  el ticm¡)0 de  las llu v ias, este  césped sé 
ve salfiicado con tal profusión de pequeñas m argari­
tas blancas, m iniaturas d e  esta  lielia especie, que ¡>a- 
recen se r las once mil Vírgenes del paraíso de Flora. 
P o r los parajes secos, c rece , cercana á  la tierra una 
flor pequeña, quo lleva e l nom bre de  flor de la  abeja, 
nom bre hien apropiado, porque esta  ílorecila tiene 
con ¡cismosa exactitud la forma y colores de  dicho 
anim alito. No parece sino (¡uo bajado á descansar— 
si es (¡ue esa lihoriasa é  incansable colectora do miel 
busca jam ás descanso,— se ha posado sobre un tallo, 
y h a (¡u ed ad o  adherida a l reino vcje tal, por hechizo 
de alguii maléfico gnom o. Dan impulsos de  trae r  á 
aquellos parajes una colm ena, para probar si la vista 
del hogar doméstico las hace rom per e l encanlo  quo 
las tioiiD convertidas en pequeñas y  m udas estáluas. 
l ’iidiéraso pt-nsar que eran  tos flores qoe lo hahian 
exigido de Flora, para d a r  á las abejas esle castigo, 
sem ejante al que recibió 1a m ujer de Lot; si fuese da­
ble a tribu ir á las llores deseos de  venganza, n i rcscn- 
liir.icnto porque gozasen o tros de  la miel de su  co­
razón. Pero  no lo e s ;  e llas que expenden con profu­
sión y en tregan  a l inconstante a ire  su  perfume con 
loca prodigalidad,— ¡lorque saben que tienen para dar 
y que les quede,— no pueden se r avaras. E s esta  ílor 
ia singutoridud m as peregrina que hem os visto. Tie­
ne adem ás la de ser incultivable; todos los ensayos 
que se  han  hecho con este  fin han  sido infructuosos, 
lo que nos confirma en  nuestro  prim er aserto  de que 
ese fenuineno es un  hechizo del m aligno gnomo (Je 
aquel rojo arena!.

La uaturaleza, no  contenta con extasiarnos con 
sus obras m aestras, se  com place á veces cn adm irar­
nos, ya con sus encantadores caprichos, ya con mis­
terios llenos de  alto  sentido. ¡De cuántos moilos nos 
llama Dios á .adorarle en  sus obras! ü id  el him no que 
entonan todos esos susurros, lodos esos sonidos que 
no (xniifircnilemoSi y  que  cn diferente? tonos, ya g ra ­
ves, ya ¡degres, ya  d u lce s , y a  au s te ro s , difundo el 
aire, el agua, el fu.''go, las plantas, lodo lo que cree­
mos inanimado! t)id a ten tos y o s convencereis deque 
dicen: ¡venite, ADor.EJirs!

Aquel p inar era el sitio en que inJefeclibiem cnle 
pascaba el cura todas tos tardes.

Aquella á to que habia precedido su  conversación 
con Vármls, salió como do costum bre tenia.

Cuando se  hubo internado en e l p inar, vió de re ­
pente sa lir de en tre  1a enram ada al guarda que traía 
su escofieta, e l cual, parándose á corta distancia, se 
la echó á la cara , clavando en  é l su s ard ien tes y  am e­
nazadores ojos.

E¡ Cura se  paró igualm ente; pero con ánimo lan 
sereno, que a l m irar a t que le am enazaba, su rostro  
solo expresaba la m ascom  ilela calm a, y to m as pura 
dignidud. l 'u  ra to  seesluv  eron viendo íijamenle am­
bos, inmóviles y en  silencio: lentam ente se  inclinó 
hácia tierra to dirección de  la ' escopeta del guarda, 
que en  seguida b.aj(á su s ojos, y  después de  uu  m o­
m ento de indecisión, dijo e n  lionda voz:

— ¡Vaya Vd. con Dios, Padre! y  desapareció b rus­
cam ente’en to espesura.

— ¡Dios bendiga tu prim er pasoon la senda del bien, 
hijo! -  repuso en recia y  irenmovida voz e l Cura,— y 
salve lu  a lm a , que p ierdes entregándola á tu s  malas 
pasiones!

Si esta  bendición llevó su fruto, se  ignora; pues 
nunca se volvió á saber de  aquel á  quien fué aplicada.

de la política estrangera anuncios do una p ró ­
xima tem pestad, se  m antiene á la especLaliva, tan­
lo que en  algún dia no se  ha hecho ninguna opera­
ción á plazo.

Como consecuencia de esta  situación, los precios 
no han tenido gaandes oscilaciones, variando única- 
m enlc, durante los dias anteriores, e l consolidado en­
tre  49,30 y 49,bO para qu n iar á 49,4I>. La tíiferi- 
d.a ha oscilado en tre  42,93 y 4 3 ,0 3 , y  se  cotizó 
á 43. E n lo sdem '.s  valores laiubien han sido escasas 
tos operaciones.

L as acciones de  carre teras dc l.®  de abril (de 1830, 
de 4,000 r s . ,  han llegado ¡i la par, y  las d e  2,000 d(3 
la misma em isión han pasado de la par cotizándose á 
li)0i),2o. El canal de  Isabel II á 107,40, E l Banco de 
España á 201.

— Hablando del terrible incendio que ha destruido 
el alcázar segoviano, dice una carta  publicada por La 
E shaS v:

«La Torre de don Juan l l ,  ('niicgrecida por e l 
humo y con sus aristas calcinadas, se  alza ¡lavorosa 
en uiet io de u n  inm enso volcan medio eslinguido. Lu 
elegante fortaleza i¡ue por mas de ocho siglos lia re­
sistido las in urias dei tiempo, d  recinto ennobleci­
do por mil liel ezns arlislicas, residencia un dia de los 
Alfonsos VI y  V il, do Sancho III y AlfonsoVHI, cuna 
de 1a reina doña Berengiicto, m orada de Feriiaiido el 
Santo y  Alfonso e l Siiiiio, punto de reunión de las 
cortes de  Castilla bajo ol reinado de Enrique 111, de­
corado por don Juan 11 é  inmortalizado cn liii por 
Isabel 1a Católica, ha  desufiarecido (‘oiiio por encanto 
de nuestra vista con sus magníficos artesonados, con 

•sus gallardas torrecillas y  con el jirecioso depósito 
que se custoiliaba en su  rocinlo.

La num erosa y  escogida bililioteca, e l giibinete 
do im’uiuinas, el riqiiisiino moviliario, todo, lodo hu 
sido presa de las llam as, sin (¡uo haya ¡lodido sal­
varse mas quo la caja de caudales, los vasos y  orna­
m entos sagrados y algunos objetos de  escasa im por­
ta núa.»

Por lodo lo no firm ado '.— J . B e rk a t.

NO TIC IA S  G E N E R A L E S .

Nuestra Bolsa t o  h a  presentado gran  m ovimiento 
du ran te  la sem ana an terio r. Pendientes en parte 
los precios de  los valores de las variaciones de 1a 
Bolsa de  P a r ís , y tem iendo ve r en  e l horizonle

B O L S A  D E  M A D R ID . 
C o t i z a c i ó n  o f i c i a l  d e l  1 1  d e  m a r z o .  

FOXDOS rUELtCOS.
T ítu lo s d e l 3 p . iOO co n so lid a d o ...................  1 0 -6 0
T ítu lo s del 3  p . to o  d ife rid o ...........................  4 3 -1 0
D euda a m o rtiz ab ie  do  1.* c la s e ......................  3 4 -0 0  p
D euda a m o rliz ab le  d e  2 .»  id ............................  1 7 -  d
D euda d e l p e r so n a l ..............................................  1 8 -8 3

ACCIONES DE ClRRETER.AS Y SOCIEDADES.
E m isión  de  l . ” d e  a b r i!d e  1830  d e á  4 ,0 0 0 . p a r
Idem  d e  2 ,0 0 0 .......................................................... lOO-bO d
l d e m i .o d e i u n i o d e I 8 S I .d e á 2 ,0 0 0 .  . . .  99
Idem  31 de  ag o s to  d e  1832, d e  á  2 ,0 0 0 . .  9 6 -2 5  d
Idem  1.0 d e  ju lio  d e  1836 d e  á  2 ,0 0 0 .. . . 9 4 -7 5  d
A cciones d e  O b ras púb licas de  1 .® d e  ju ­

lio  d e  1858 .......................................................... 95
Del C anal d e  Isab e l I I , d e  á  i , 0 0 0  re a le s ,

8  p. 100 a n u a l   1 0 7 -4 0  d
O bligaciones d e l E s ta d o ....................................  90  d
A cciones del B anco  j l e  E sp añ a ....................... 201
lilc in  d e  la  S ociedad  E spañola  m e rc a n til é

in d u s tr ia l .............................................................. p a r
Idem  d e  1a C om pañia d e  lo s  f e rro -c a r r i le s

d e  M adrid á  Z arag o za  y  A lican te   2015
O bligaciones d e  1a C om pañia d e  lo s  d e  Ma­

d r id  á  Z aragoza  y  A lican te   9 9 5  d
Idem  d e  1a C om pañía  d e l f e r ro - c a r r i l  de

C órdoba á S ev illa .............................................  1425  p
A cciones d c l f e r ro -c a r r i l  d o  Z aragoza  á

P a m p lo n a ............................................................. 1 6 2 8  d
O blig ac ió n  9 d e  id . id   060  d
Idem  d e l f e r r o - c a r r i l  d e  M onlblanch á

K c u s ....................................................................... 950
CAMBIOS ESTRANGEROS.

L o n d re s , á  90 d ia s  f e c h a   49-8.5 p
P a r ís ,  á 8  d ia s  v is ta ..............................................  5 -2 1  p

B O L S A S  E S T B A IT G E B A S .
P a r í s ,  1 1  d e  m a r z o  d e  1 8 6 2 .

FONDOS FRANCESES.. 1 3 p  100...................
1 4 1/2 p. 100. . . .

69-95 
99-75  '

i 3 p. io n  in te r io r . . 00- 00
Id . e ste rio r. . . . 48

FONDOS espa ñ o les.. Id . d iferida. . . . 42 5/8
Amorlizable. . . . 19 1(4

k Consolidados. . . . 93 1/2

AMBERES, 6  MVRZO. In te rio r .....................
Diferida.....................

4 7 -
42-

75
T5

Amsterü.am, id . . . . In te r io r .....................
1 Diferida....................

48
42 1/8

F ranfort ,  id. . . . In te rio r.....................
Diferida....................

48
43

EDITOR RESPONSABLE, D. JOAQUIN BtRNAT.

U A D R I D  1 3 6 2  — B ITA  ■ L S C IM IK K T O T IP O i.R aF IC O  D B 1 IU .I .A D 0 , 
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ENCICLOPEDIA MODERNA,
DICCIONARIO U N IV ERSAL

DE LITERATL’RA, CIENCIAS, ARTES, AGRICILTCRA, INDUSTRIA Y COMERCIO
PUBLICADA

POU DON FRANCISCO DE PAULA MELLADO.

SUSCRICION PERMANENTE.

L as obras encidop i^ icas son una verdadera ne­
cesidad de la época; esto espiica el prodigioso m i- 
n e ro  de ellas que se  han publicado en  o íros países 
en los últim os liein[)OS. bajo diferentes form as y con 
variedad de nom bres. En efecto, la E n c i c l o p e d i a  
es á la vez un libro de estudio y  dc consulta, de  ins­
trucción y  de recreo , por su estilo fucil y com pren­
sible á todas las inteligencias, p o r su  m étodo claró 
y  sencillo, y ¡mr su precio, couipaliblc con las m as 
m odestas fortunas, ayuda a generalizar c iertos cono­
cim ientos y favorece’el progreso in te lectual, que es 
boy la v ida'de los pueblos, contribuyendo á apresurar 
el m om ento no le ano, en que la nación española ocu­
pe e l puesto que e  corresponde en tro  las naciones 
cultas.

l.a E n c i c l o p e d i a  m o d e r n a ,  Diccionario de 
lite ra tu ra , ciencias y a rtes, industria  y com ercio, es 
útil, necesaria y conveniente, como su título lo in ­
dica, para los hom bres de  le tras , porque bailarán 
reunidos en  ella los datos y noticias q n e , esparcidos 
en indralos volúm enes, cuesta u n  trabajo improbo 
consultarlos; para los que se  dcilícan ú las ciencias, 
porque sm ningún esfuerzo pueden apreciar los ade­
lantos modernos eu  los intinitos ram os quo abrazan; 
para tos jurisconsultos, porque la E n c i c l o p e d ia  
com préndelo  mas principal y  necesario de  nuestra 
legislación; para los a rtistas, que bailan la liistoria y 
progreso de  las a rle s , cu la s  iliferontes naciones del 
m undo, con la debida aplicación á  nuestro pais; para 
los indaslriales, porquo pueden aprender los medios

S e  s u s c r ib e  e n  lo s  p u n to s  d e s ig n a d o s  a l

de  adelantar en su  profesión aprovechando las inven­
ciones y descubrim ientos puestos en  uso en otras 
partes; para c l com erciante, porque adquiere noticias 
provechosas ú su s especulaciones; para  e l agricultor, 
para c! m ilitar, para c l m arino, para cl geógrafo, pa­
ra cl médico, fá ra  e l lilusofo, para e l teólogo, para 
ei naturalista , para el político, para e l empleado, ¡la- 
ra  lodos, en  lin , porque tienen un consu lto r que sa­
tisface sus necesidades y responde á  su s preguntas, 
ya las hagan por conveniencia, ó  ya por m ero pasa­
tiempo ó  capricho, l.a E n c i c l o p e d i a  m o d e r n a  

•es el libro d e  lodo e l m undo.
Los artículos dc  que se compone son bastan te  es­

ten ios, de m odo, que el lec to r a l consullarlos uo e s -  
perimcnlú e l disgusto, m uy común en las obras de 
este género, dc  no lúiber encontrado  m as que una 
simple m ención del acontecimiento cuyo relato  bus­
ca , ó una m era  delinicion do ia tc o r ia 'q u e  trata  de 
analizar.

Inútil seria encarecer su  nicrilo , cuando circulan 
boy entro  e l público m as dc  c u a t r o  m il  e j e m p l a ­
r e s  y  se  ha podido por consiguiente apreciar su 
importancia.

Redactada esla  obra po r los escrito res de  m as n o ­
ta  de  nuestro  pais, con presencia de  las de igual 
índole que han  salido á  luz en  e l e siran g ero , e s la  
única de este  género que se ha publicado en  cas te ­
llano:

Consta de  34 lom os en  4 ." á dos colum nas de m as 
dc 800 páginas cada uno, y  adem ás un  A lias  igual

f in  d e  e s ta  p l a n a .

al do la Enciclopedia francesa de  Didot, com pue» 
dc 400 finísimas láminas en a c e ro , grabadas y a- 
lam padas en  I’arís, que forman reunidos tres volun» 
lies iguales á  los de  la  obra, y se venden separadh 
m ente du ella.

El precio de la Enciclopedia  con e l Atlas e s de 8A 
reales en Madrid coa e l correspondiente aum ento» 
jirovincia, cantidad que  no todos pueden desemb* 
sa r dc una vez, y para vencer esta dificultad se  atn 
un.i suserieion perm anente  bajo las siguientes con* 
ciones:

1 .* Se repartirá  todos los m eses un tom o, y i 
precio du suserieion será  1 8  rs. lomo en Madrid y » 
en provincia si se  hace e l pedido d ireclam enle , e§i 
viando letra del im porte, 6  22 haciéndolo p o rc o n d *  
to  de  los corresponsales.

2.« Las lám inas se  darán  por en tregas que  ct*i 
tendrán 10 ó 12 cada una, y su  precio será  6 r »  
les, lo mismo en  Madrid, quo en  provincia. Toda 
los m eses so rep artirá  tam bién uua  entrega de 
minas.

3.» A los actuales suscrilores que  reciben la olfl 
por en tregas, se  les enviará por lom os á con tar des# 
el 16 en  adelante, que es e l prim ero quo los corre» 
pondo recib ir.

4.* Los que quieran suscribirse p o r m as de »  
tomo y  una entrega dc láminas a l m es, pueden hace» 
¡o, y  a los que tom en loda la obra d e  una vez, se  I» 
liara una rebaja del 1 S por 160 sobre el precio de  í» 
talogo en  Madrid siendo de su  cuenta los portes.

EL CRISTIANISMO,
SEXfANARlO

RELIGIOSO, CIENTIFICO Y I.ITERARIO.
COK kPnOBACIOS D E  L A  in T O B ID A P  B C LESU STIC A.

S e  h a  publicado el núm ero seslo  de csle  in teresante sem anario religioso, 
correspondiente al stibado 8  dp m arzo , y  contiene lo siguiente:
S o c c io D  d o c t r i n a l . — A iííondad del m initlerio episcopal en  la  enseñanza  

de la  docirina caiólica. (Art. 2.® y  últim o), p o r don Francisco P areja  y A lar- 
con .— E spíritu  civilizador del Cristianismo. J 'u reen ír del m u ndo , por don Juan 
de Teresa Nugaro.

S e c c ió n  r e l i g i o s a .— Bellezas de la Iglesia católica, representadas en  su 
eullo y  en sus usos y  costumbres.

S e c c ió n  r e c r e a t i v a . — C laudia .
S e c c ió n  d e  v a r i e d a d e s . — lístudios sobre las pasiones, l a  cólera.
S e c c ió n  d e  a c t u a l i d a d . — Revista d é la  sem an a .—B olelinreligioso de  la 

sem ana próxima.— Festividades m as notables d e  la st-mona. «
La suserieion cuesia 5 rs. al mes en Madrid , 18 en  provincias e i trim estre; 

80 en  el estrangero  y 3  pesos en  ü llram ar. Puede hacerse eu la Adm inistración 
(le El. C b is t ia s is j io , culle del B arco, 3 4 ,  princi|ial, en todos los corresponsales de 
este E-tablecim ieiito, y  en la s  librerías de  Aguado y  Olaniendi, teniendo en 
cuenta que empiezan con el año , y que  aunque no ha s.ilido hasta e l 1.® de fe­
b rero , so cuenta conio si fuese el 1 .® de enero , porque la empresa resarce  los 
núm eros que faltan d c  este  m es con igual uúm ero de  pliegos de B i b l i o t e c a .

O B R A S  C O A I P L E T A S  

DE FERNAN CABALLERO.

RECU ERDOS DE UN  VIAGE PO R  E S P A Ñ A ,
POR D . FR.YNCISCO DE P . MELLADO.

S e g u n d a  e d i c i ó n  de  gran  lujo con un núm ero considerable do grabados 
en  e l testo , y tirados aparte  soure fondo de co lo r, represen tando  v istas de  

las principales poblaciones y  m onum entos notables de España, los trages carac­
terísticos de  cada ¡irovincia y  las escenas mas in teresan tes que se  describen en 
la  obra. Dos tomos en 4.®, divididos en d i e z  en tregas cada uno.

Todos los meses se  publica una  e n tre ra  P?r lo m enos; 4  r s . la en trega  en 
Madrid y 20 rs . cuatro entregas en  provincia, enviándose por e l co rreo  fran­
co e l p o rte . Se h.in repartido  tas cu a tro  prim eras entregas.

E n tre  lodos nuestros escrito res contem poráneos F e r n á n  C a b a l l e r o  es 
m ejor y m as predilecto am igo de cuantos rinden culto en su  corazoná la  ¿ond* 
y  a  ia belleza. Ño conocemos un escrito r m as sim pático; no  creem os que  hSF 
ire lu ra  alguna m as utilm ente seductora que la d c  sus novelas, lo mismo o a r í í  
niñez que p a ra la  juventud, que para la  edad m adura. Ninguna nos parece B# 
apacible para todas h isedades, n  mas oportuna, por consiguiente, para am en irf 
las reuniones de familia, ya al am or de la lum bre en  las largas veladas de  invien*i 
ya a la fresca som bra de laseiiram adas, en  los herm osos dias en  que son ®rsll 
a l alma la paz y la soledad del cam po. ''

La edición que anunciam os, aunque no de  gran  lujo, os sin em barco lim i*  
esm erada y  co rrec ta , y con objeto de realzarla cuanto sea dable, algunos l ite ra^  
han tomado á su cargo escribir prologos y  juicios crilicos sobre varias d e  las M’ 
velas. E n lreello s podemos citar lus autorizados nom bres de  ios señores flucM * 
lllvas, Don Joaquín Franrisco Pacheco, Don Jote Joaquín de .1/orfl, Don Ju* 
hugenso Harlzenbusch. Don Antonio Cavanilles, Don E ugenio de Úchoa D* 
hrancisco de Paula  Cañete, Don Francisco Flores A renas, Don José Fernand* 
Espino, Don José M ana.Anlequera y  Don Fermín d é la  Puente y  Apezechea 

L a  G a v i o t a ,  con un prologo del i< ñor don Eugenio de Ochoa -, dos lomos, 
tom o A l v a r e d a ,  con un  p ro lijo  del seiior duque de Rivas; #

C o n  m a l  ó  e o n  b i e n  á  l o s  t u y o s  t e  t ó n ,  con un  ^  
IC^O del irHorrfon Juan Eugenio U artzenbusch; un  tomo

Ñ , / ® S r G 'X r L r u n f o m ? “  c a b a u o r o .  con un  prólogo del reñ o r# *

.fe . S o ' í S o "
I j a  e s t e e l l a  d e  V a n d a l i a ;  ¡ P o b r e  D o lo r e s !  con u n  prólogo det seM' 

don Jnaquxn brar.cisco Pacheco; üD íqm o.
- i '®  d e  N a v i d a d ;  E l  d i a  d o  S e y e a ,  con un nróloco ^

señor don F ernandode Gabriel R u iz  de Apodaca; un tumo.
C le m e n c ia ,  con un prólogo de don Luis de E g u ila z;  dos tomos.
U n  s e r v i l ó n  y  u n  l i b e r a l i t o ;  D i á lo g o s  e n t r e  l a  j u v e n t u d  7  •* 

e a a d  m a d u r a  con un ¡irologode don Antonio .Apariciy Guijarro; un lomo-
B " i"  s  « 'fe 8.®, y su precio i>or suserieion *a  r s .  en Madrid y  l o  en nrovincia.
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